
Af^-O X L I V H B G J L N O B B ]:.A FRICHSA B B IÜA FB.OirXHaiA JÍTCJM:. iaro3 
,IJ»iJl_!lL!!'J 

PRECIOS ülí SUSCRIPCIÓN 
EB k Península: Ua mes, 2 ptis;—Tras mese», 6 Id,—Extran 

•r«: Tres md^eü, iraSíl .—-Li siiscr pcióii se contara <Í8S(1« 1.° 
16 de cada mfts.—L «orrespoaáancii 4 la idmiiis'ración 

Redacción ^ Aí'Ín^ínÍ8tración,ívIaVor,2-4 
SÁBADO i2 DE MARZO DE 1904 

CONBICIOiNKS 
El pago será siempre adelantado y ea metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette, rué Oaumtríia 
6J; V J . Jones, Pauburg-Montmartre, 31. 

El í i h j el Fisco 
Restablecido el orJen público en 

Yalladolid, no se corre y» el peligro 
de aigravar la siluacioD en oirás 
Capitales españolas al decir que los 
fioeesos de la ciudad ••aslellana han 
leoido mayor gravedad dé la que 
se conoce por los lelegrainós pu
blicados. Según noticias tldedig-
Bas, con las armas proi edenles üel 
Saqueo de una Uenvla, la muililud 
hizo frente durante cerca de dos 
boras A la Guardia civil, y en ese 
Uempo fué asaltado un almacén de 
barlnas y repartidos los sacos en-
Ire los sediciosos. Del cbuque ha 
resultado mayor número de muer 
tos y heridos del que se lieue non 
ciaa, y ij* desesperación que en su 
ataque han evidenciaqo los obre 
ros sin trabajo, es objelo de las 
mas hondas preocupaciones en to
da GastiHa. 

• Y" lo grave es que lo sucedido en 
Valladolid puede acontecer el me
jor día en cualquiera otra de las 
ciudades españolas. La situación 
<» la inisma en togilp ©U»a, No hay 

. Irajjajo. Las iudustrias están en 
t'risis. Las obras de edificación se 
han paralizado. La situación se 
complica por el eucarecimiento <le 
los víveres; pero aunque los vive-
res abaraten por medidas como la 
adoptada por el Municipio valliso 
leíaoo, tampoco se remediaría la 
crisis. €¿De qué nos sirve que nos 
deis el pan barato si carecemos de 
trábajp y, por consiguienle, do di
nero para comprarlo?», exclama
ban cop lógica los amoliuados de 
Valladolid. Esto no quiere decir 
que las medidüs coudu'entes ««I 
abaratamiento <le las sui>sisl.eí)cias 
sean ioeflca^s. Todo lo contrario; 
pero debemos ir á lo fun.lamental 
del problema, y lo fun íamenlal es 
la falla de Irabajo. 

una de las causas, la iirincipil, 
si no la única, «le esta f,̂ lt« ¡e Ira-
bajo, la hemos evidenciado repeli

das veces. Nut'stro sistema fiscal 
abruma de tal modo a las cla.ses 
producturas; que impide el des
arrollo nacional. Oías pasados ve
nía á demostrar este aserto, de 
modo conveniente, una estadistica 
del Gréditp Industrial Gijonós. Con 
el actual número y cuantía de los 
tribuios es imposible que progre
sen ni la industria, niel trafico, ni 
la agricultura. Los capitalislas pre
fieren paralizar sus fondos en las 
cuentas corrientes de los Ban«'OS 

Pues iiienteste régimen fiscal se 
ha t reado al oigan izar el Sr. Vi-
liaverde los famosos pre«Ui)U-'stos 
de 1899. Y no quiere signifií-ar 
esto que nosotros condeueaios su 
obra. Entonces se trataba de sal
var el i-rédito del Estado, compro
metido por los desastres colonia
les; se trataba de salvarlo a todo 
tr^ni-e, y el señor Villaver Je se vio 
obligado a arbitrar recursos, lle
gando hasta la exacción tributaria, 
si fuere preciso, «ornolo era, dada 
la irregularidail característica de 
nuestros organismos recaudado
res. 

Pero toda obra* lleoe su tiempo 
de ser opoituea. Lo hecho en 1899 
estaba bien. Aquéllos eran presu
puestos de nivelación, como su au
tor lew ba calificado acertadamen-
'>. Solo que én lugar de proceder 
melódicamente a la rebaja de gas
tos, simplitlfación de servicios y 
modificaciones conducentes a no 
abogftr en germen la general ri
queza, se üa ido agravando aque
lla obra hasta llegar A términos 
inconcilialilés con la existencia 
misma de las industrias. 

De pronlo no se conocieron los 
eíecios de este régimen fiscal, por
que con la lepalriación, y después 
.le ella, entraron en la Península 
capitales cuya cuantía excedió de 
mil millones de péselas Eslos ca
pitales, invertidos en las Empresas 
nuevas que se constituyeron en los 
años 1899, 19{X) v pria-iijios de 
i9üi, ven las gr-'U íes oliras de 
editicicioü emprendidas en ese 

tiempo, dieron Irabajo á centena
res de miles de obreros. 

Pero la crisis financiera-indus
trial de 1901 marcó el término de 
aquel auge, en cierto modo artifi
cioso. 

Todos aquellos cajMlales han ido 
pasando a las arcas del Tesoro y 
distribuyéndose por los capítulos 
del personal y de los cupones de la 
Deuda. Mucbas de las Empresas 
han fracasado, atraviesan otras un 
estado precario, los obreros recon
centrados en las ciudades carecen 
de trabajo, y es llegado, j>or últi
mo, el moüíenlo en que nuestra» 
clases gobernanles han de estudiar 
el problema de frente, para tratar 
de resolverlo con firmeza y unidad 
de propósitos, ó sucesos como los 
de Valladolid van a reproducirse 
donde quiera, y cada día con ma
yor gravedad. 

Obsérvese que decimos «nuestras 
clases gobernantes», y no <el Go
bierno», Yesque suele olvidarse 
demasiaJo a menudo que en nues
tro régimen uo gobierna solamen
te el Gabinete, sino que gobiernan 
los partidos todos, mayorías y mi
norías. Se ba dado el caso de que 
un solo senador ha bastado para 
obstruir y evitar al cabo la apro
bación de una ley votada ya por 
el Congreso. ¿No seria injusto en
comendar al Gobiei'no lo que ha 
de ser, lo que debe ser, para su 
mayor fecundidad, obra de todos, 
puesto que el mal afecta a loJü el 
organismo? 

La obra que ha de emprenderse ' 
es enorme. Consisle, seucillarneute 
en ir á la reforma de nuestro ré
gimen fiscal ea forma que permita 
la existen-ia y el desarrollo de 
nuestras fuentes productoras, úni
co camino positivo para evitar su
cesos como los de Valladolid. Es 
éste un peusamienlo en el que pue
den y deben estar conformes lodos 
los pañi los políticos, puesto que, 
al fin y al caljo, lodos están inte
resados en la obra, ya que si las 
multitudes baaibrieatas saquean 

almacenes, DO han de fijarse en el 
color político de sus propietarios. 

Bueno que, por de pronlo, los 
Gobiernos aseguren el orden pu
blico y dicten aquellfs medidas 
que pueden remediar momentá
neamente la miseria de las 4ami» 
lias obreras sin trabajo. Todos es 
(amos en esto de acuerdo, ¿Será 
imposible que los partidos lle
guen también á aunar sus volun
tades sobre aquellas otras medi
das de mayor transcendencia que 
deban afrontar el problema con 
proposito de solucionarlo, en lo 
posible, no ya para días si no para 
años? ¿Podrá más la ambición par
ticular que el interés común? 

Tengan en cuenta los partidos 
políticos que les va mucho en ello 

{España). 

UNA FIRMA 
Kn «l álbam de ViBÍtaadel Santo Hos

pital de Caridad, lia escrito el Sr. Obispo 
de esta diócesis, el signiente recuerdo: 

«Grande faé Cartagena, enattdo las na
ciones más caltas del mnndo se disputaron 
por siglos sn posesión. Fnó más grande 
aún onando «1 Etaiígetio la convirtió en 
privilegiiida cuna de los Cuatro Santos, Pe-
10 es incomparnblemante inAs grande y 
gloriosa, desde qna la Santísima Virgen de 
la Citridad «sentó en ella sa trono para 
convertirla por sa maravilloso Hospital en 
Ciudad Beina de la Caridad. Radieavi t» 
populo honorificato, 

Santa Visita Pastoral de Cartagena y 
Marzo 11 de 1904.—Vicente, Obispo de 
Cartagena.* 

Eli El SPBTQW 
Hamos recibido la visita de una familia 

agradpcidii á la pericia, buena voluntiid y 
fortuna del hábil operador D, Juan Julián 
Oliva 

Ayer dicho señor, valiéndose de los ra
yos X para conocer el sitio en que estaba 
alojada, extrajo una moneda que seis días 
antes ee había tragado una niña da tres 
años. 

£u )os primeros instantes creyó »1 señor 
Oliva uacesaria una p^igrosa operar ion 
quirúrgica^ pero antu ei temor deque la 
niña no pudiera reaistírla, i dMÍdióse i 
prescindir de ella y valiéaidMie d« un apa
rato inventado de momeato, con el auxilio 
de los rayos para Ter la moneda y el efecto 
que el apara<» producía,'ÉShlSgl^l<í"^tf*' *' 
se proponía, es decir extraer el perro eliiio 
que se había tragado la niña y qoe amena
zaba asfixiarla. 

E! cuadro fué verdaderamente emocio
nante. Una niña 8i\jeta por seis Itoinbres, 
debatiéndose por el delor y por la asfixia; 
unos padres etpantados al var cernerse so* 
bre ellos la desgracia de perder un hijo de 
manera desastrosa y el eperador luchando 
valientemente con la fé que pelea el sóida» 
do por desalojsr al enemigo. 

Antee! feliz éxito déla cruenta opeía-
ción, la tensión de los espiritas «e tradujo 
en lágrimas de gratitud que áúo asomaban 
hoy á los ojos de los padres de la uifia, al 
pedirnos que hiciésemos p t̂̂ Üco *>l hecho y 
reiteráramos en su nombre el testimonio 
de su eterna gratitud Á D. Joan J, QHVB. 

Cumplimos gastosos él encargo, doble
mente por tratarse de uá amigó tan qa«H-
do y con el agradecimiento de íoí padres 
de la niña le enriamos ñuéitra felicita
ción. 

GATOPORlIii 
El conejo qua según «iguttos soólogos 

callejeros es un ratón^eJ (ainalie deUn ga 
to^ ka teaide el boner da haMr g«ni!f «atoe 
d(aalas pramaa oficiales^ á <»iiae<:tfenoia, 
según parece, de ciefta moe<<ln prexentada 
por l« Teiq>etaWB Asaeiaeién.géñei«l de Ca 
zadoies de EspaSa, seli^tando siíaelares 
algunos paatos obscuros relacienados cun 
tan simpático come popnlar ro»doV. 

(Quién no ha pasado alguna veis la mane 
por el lomo á un conejo cautivot 

Aquella cabecita chiquitína, cvn ejas sal-
toiie.n y orejas largns; aquel arco Tertebral 

¡ tan protiunciado, uqaal rabiCo tMi»; rodi-
meutario, han inspirado siempre extraordi
naria atracción á las gentes do sentimientot 
delicados. 

Tímido por naturaleza, medroso de con 
dicióu, el C0U4J0 de todo so asusta y siem
pre está pensando en la madriguera. 

En cuanto se aparta demasiado de ella, 
cone grandes peligros, y per eso corre, pe-
re sierapte cuesta attü)*, pSíf* lo tnit! le 

^ • ' * * ' " 5 ^ ^ » ^ ' ' ^ ^ S - « ^ ' 7 ' ^ ^ „ 

BIBI lOTBCA DE EL ECO DE CAHTAÜENA 382 

sufrir mi otiñada. Agradeced á Dios que no os haya 
tenido en aquel momento al alcance de mi mano, 
porque, por el cielo que me oye os hubiera aplastado 
como auna víbora. 
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ba vuestro nombre. Con este cobarde ailenoio habéis 
aaterizado, habéis dado faerza á la calumnia... ¡ Ab! 
¡si yo lo hubiera sabido todo antes!... Pero uo... Vues
tra esposa y la mía estaban de acueido para enga* 
fiarme. 

Por otra parte, Carolina tampoco lo sabe todo. ¡Po* 
bra Ceoilial 7o veía sus sofrimientos y empezaba & 
notar sa deoaimieota. Ea liii ceguedad lo atribuía al 
arrepentimiento de alguna gran falta. 

¡Cuantas veoeii me he encontrado duro y esTero con 
eata pobre criatura; yo que le debía mi felicidad, que 
ella habla comprado al precio de la suya, al precio do 
•ukoBor. 

Pías pasados mi esposa recibió una carta e i la que 
se la anunciaba Toeatra partida para In^riaterra. Ca
rolina en SQ dolor no ha podido ocultarme las iaquie-
tudes que tenia al pensar que su barmana iba á en* 
eoQtrase sola con TOS sin apoyo y sin refugio. 

Una veaiooaocido el priníiipie quise también saber 
el íin. Ctrolina me hadíeho cuanto sabia; pres-nti 
algunas otras infamias, y he corrido á Allahabad. 

Aqui he sabido por que os han obligado k vendtr 
vuestro empleo vutístro» o ¡mpañeroa de armas. He 
bu.caiioá vuestro «otiguo khia%ammab; le heoolina-
do de rupias y rae ha revelado todOs tbt «ísterios de 
vuestra rasa y todas las pruebas que ha tenido que 

m &i\ 

UtLVIV 

Unoho tiempo hacia qae hsbia oldóháhlár ke v|es-
tros desórdenes y da vuestra esiánáálosa coodtóta. 
Sabia también, pero solamente|)or el rtimor pítbiieo 
que. bajo mas de un concepto, mi collAdá pdáíit̂  qua-
jaríe de vos. Como soy el único paríeníe de 'Cecilia, 
era mi derecho y mi deber velar por ella. SÍÍneoiDar-
go, hasta ahora DO os he hecho ninfrona observación. 


